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6Capítulo

Los recursos naturales y el disfrute
del medio ambiente

Artículo 45.1. Todos tienen el derecho a disfrutar de un medio ambiente adecuado para el
desarrollo de la persona, así como el deber de conservarlo.

Artículo 45.2. Los poderes públicos velarán por la utilización racional de todos los recursos
naturales, con el fin de proteger y mejorar la calidad de vida y defender y
restaurar el medio ambiente, apoyándose en la indispensable solidaridad co-
lectiva.
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6.1. La intuición constitucional en materia de
medio ambiente

Cualquiera que sienta la curiosidad de repasar el nivel de
preocupación que existía por los temas medioambientales
durante la gestación de nuestro texto constitucional de
1978, apreciará que, en ese tiempo, todavía no existía una
sensibilidad ante los problemas de conservación de la na-
turaleza, que comenzaría a despertarse catorce años más
tarde con la celebración de la Conferencia de las Nacio-
nes Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo en
Brasil, conocida por la Cumbre de Río, donde todos los
países se comprometieron a instaurar un nuevo sistema
de entendimiento, buscando desarrollos viables, justos,
ambientalmente adecuados para el presente y que, ade-
más, no comprometieran el destino de las nuevas genera-
ciones, idea que quedó plasmada con el  término desarro-
llo sostenible. Uno de los logros alcanzados en esta Con-
ferencia fue la aprobación de la Agenda 21, denominada
así porque su objetivo es su puesta en práctica en este
siglo.

La anticipación de nuestra Constitución al problema
medioambiental es, por tanto, digna de ser resaltada por-
que, según la redacción de los artículos de la cabecera
de este capítulo, se aprecia que están reflejados los as-
pectos esenciales del fenómeno, como el desarrollo de la
persona, el deber de solidaridad con las generaciones
futuras y el coste de la protección medioambiental, que se
resuelve de modo delicado con la expresión "solidaridad
colectiva" pero que apunta en la línea de que los costes
de la utilización de recursos naturales y de restauración
del medio ambiente sean asumidos como gastos de pro-
ducción.
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No obstante, como tantas veces ocurre, la preocupa-
ción social ante el deterioro medioambiental va por delan-
te del tratamiento estadístico del problema. Es en los años
90 del pasado siglo cuando, precisamente para hacer un
seguimiento de los grados de cumplimiento de los acuer-
dos internacionales en esta materia, desde los Organis-
mos Internacionales se incita a las Oficinas de Estadística
a abordar la elaboración de las estadísticas ambientales y
a la implantación de los modelos que miden las relaciones
entre el sistema económico y el medio ambiente.

Así, se comienzan a diseñar investigaciones estadísti-
cas sobre residuos y aguas residuales, emisiones de con-
taminantes a la atmósfera, usos de recursos naturales re-
novables y no renovables y, en general, todo cuanto tiene
que ver con la materia medioambiental, tan estrechamen-
te relacionada con la producción agraria e industrial, el
desarrollo urbanístico y hasta con la formación cultural de
una población que, con su comportamiento, va a ser quien,
en definitiva, tenga en su mano facilitar la conservación
de la naturaleza y alcanzar un nivel aceptable de desarro-
llo sostenible.

Posiblemente, uno de los motivos por los que se ha
tardado tanto en investigar de un modo sistemático el me-
dio ambiente radique en la concepción de la teoría econó-
mica aplicada por la comunidad internacional, de marca-
do carácter antropocéntrico, que ha venido considerando
al medio natural como fuente inagotable de recursos natu-
rales para el uso económico y, además, como sumidero
capaz de acoger y autoeliminar las externalidades no de-
seadas de los procesos económicos (residuos y emisiones
atmosféricas). Debido a esta concepción, la producción
estadística que venía a integrarse en ese marco sintético
que es la Contabilidad Nacional, no hacía referencia algu-
na ni reflejaba los principales aspectos ambientales.
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6.2. La preocupación por el medio ambiente en la
historia

El hecho de que hasta hace pocos años no se haya decidi-
do investigar todos los aspectos que rodean el medio am-
biente, no implica que existan interesantes testimonios his-
tóricos sobre el lógico interés que siempre suscitaron de-
terminadas cuestiones de esta materia. Un buen ejemplo se
puede encontrar en la adopción de medidas para la protec-
ción de zonas boscosas y de determinados espacios natu-
rales, como la Real Ordenanza del año 1677, bajo el reinado
de Carlos II, que disponía "la vigilancia de las masas arbóreas
y los animales salvajes que las habitasen por todas las au-
toridades de la monarquía a quienes correspondiesen". En
el mismo sentido, durante el reinado de Fernando VI, en el
año 1748, otra Ordenanza creó el cuerpo de Guardas de
Campo y Monte que tenían por cometido prender o denun-
ciar a los taladores, causantes de incendios e introductores
de "ganados plantíos" y a los que se aconsejaba actuar "con-
juntamente con aquellas personas de más sabiduría, po-
niendo en su cometido la reciedumbre de sus cuerpos, la
adversión al soborno y la malicia y el largo conocimiento de
los montes que tutelan".

Además de este tipo de ordenanzas sobre los bosques,
que regulaban algo tan vital para la vida de los campesinos
como la tala y la recogida de leña para su uso directo o para
elaborar carbón de encina, existieron otro tipo de protec-
ciones por motivos ajenos a los ecológicos, como la Orde-
nanza de la Marina de 1748, que pretendía catalogar, y so-
meter a la lógica vigilancia y protección, aquellos bosques
que, por sus características, se consideraban aprovechables
para la construcción naval.

Uno de los primeros trabajos que pueden calificarse de
estadísticos, en la medida en que recoge información siste-
mática y general sobre aspectos medioambientales, es el Retrato de Pascual Madoz
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Diccionario Geográfico y Estadístico, que se elaboró bajo la
dirección de Pascual Madoz en 1845 para todos y cada uno
de los municipios españoles. En este trabajo se reúnen ob-
servaciones sobre el clima, estado de las aguas, produc-
ción minera e incluso frecuencia de aparición de determi-
nadas enfermedades, entre las que curiosamente destacan
algunas, como el paludismo, tan relacionadas con el trata-
miento de las aguas y su canalización.

Salvo esfuerzos tan extraordinarios y esporádicos
como el de Madoz, y aunque en el siglo XIX se habían
comenzado a realizar mediciones esporádicas de algunos
componentes del clima como presión, temperatura y preci-
pitaciones de lluvia, hay que esperar al siglo XX para dis-
poner de series estadísticas con criterios estrictos de ob-
servación como la medición de estos factores climatológi-
cos a la misma hora del día y en los mismos lugares geo-
gráficos. Precisamente, por disponer de estas series his-
tóricas, en la actualidad se pueden investigar las causas
de la modificación de los principales parámetros meteoro-
lógicos que pueden estar incidiendo en lo que se denomi-
na cambio climático.

Entre las iniciativas más destacables del pasado siglo
en materia medioambiental, que tendrían sus lógicas reper-
cusiones en la producción de datos estadísticos, figuran la
creación del Patrimonio Forestal del Estado en 1935, refor-
mado en 1941, y la del Instituto Nacional para la Conserva-
ción de la Naturaleza, creado como organismo autónomo
en una fecha ya tan próxima como 1971. No obstante, puede
decirse que esos esfuerzos por la protección medioambiental
no dieron todos los frutos que cabía esperar y tropezaron
con las ambiciones especulativas, descuidos y,  en general,
con la falta de sensibilidad en materia de conservación de
las zonas boscosas.

La disponibilidad de series históricas sobre incendios
y usos del suelo permite extraer algunas conclusiones so-
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bre el estado y evolución de recursos naturales tan impor-
tantes como son los bosques y la tierra. Como se aprecia
en el gráfico 6.1, las superficies quemadas han sufrido fuer-
tes oscilaciones llegando algún año, como en 1994, a que-
marse 250.000 hectáreas. En este periodo han ardido 2.5
millones de hectáreas de superficie arbolada lo que repre-
senta el 15% de la superficie forestal total. A pesar de ello,
la aplicación de medidas efectivas de política forestal ha
conseguido que, en los últimos treinta años, la superficie
reforestada haya compensado a la superficie afectada por
los incendios.

Por lo que se refiere a los usos de la tierra, y como
puede apreciarse en la tabla 6.1., los terrenos agrícolas han
pasado de 20,5 millones de hectáreas en 1970 a 18,3 millo-
nes en el año 2000, lo que supuesto una caída del 10,8%, al
tiempo que se ha incrementado la superficie de regadío de
2.031.300 de hectáreas, el 9,9% del total de tierras de cultivo
en 1970, hasta 3.407.700 de hectáreas, el 18,2%, en el año
2000.
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El  hecho de que se haya producido este espectacular
incremento de la superficie de regadío, está motivado por la
implantación de medidas políticas agrarias que priman, a
través de subvenciones, cultivos poco adecuados a las
características del terreno, condiciones meteorológicas y
disponibilidades de agua. De este modo, se ha propiciado
que algunas prácticas agrícolas estén produciendo
desequilibrios ecológicos, con la consiguiente pérdida de
suelo, desertización y acidificación, y el agotamiento de
recursos hídricos, aún cuando, como se deduce de los Cen-
sos Agrarios, algunas técnicas de riego que aprovechan
mejor el agua, como el goteo y la aspersión, han experimen-
tado el extraordinario crecimiento del 1.327% desde 1982
hasta 1999.

Un ejemplo que sorprende es el cultivo de maíz,  ya que
en regiones donde los grados de humedad relativa permiti-
rían que dicho cultivo se realizara de manera idónea, como
Galicia, se han dividido por dos las hectáreas que se le dedi-
can, mientras que otras regiones como Castilla y León, con
condiciones más adversas, han visto multiplicarse por 24 el
número de las hectáreas que dedican a este cultivo.
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6.3. Los compromisos ambientales y su estudio
estadístico

 Durante las dos últimas décadas, diferentes acontecimien-
tos provocados o no por el hombre, como el síndrome tóxico
(1981), los vertidos al mar (buques Mar Egeo, 1992 y Prestige,
2003), las inundaciones provocadas por fenómenos meteo-
rológicos (presa de Tous, 1982), los devastadores incendios
en el parque forestal y los vertidos industriales (parque de
Doñana, 1997) conmocionaron a la opinión pública españo-
la. Estas catástrofes concienciaron a la sociedad del peli-
gro que supone un desarrollo económico incontrolado so-
bre el medio natural y de la gran influencia que tiene el
medio ambiente en el estado de salud de la población, e
impulsaron el desarrollo del artículo 45 de nuestro Texto
Constitucional con la creación del Ministerio de Medio Am-
biente en el año 1996, que supuso un importante avance en
la planificación y control de las medidas políticas en mate-
ria ambiental.

En el año 1999 se crea el Servicio de Protección de la
Naturaleza (SEPRONA) de la Guardia Civil, lo que introduce
un elemento más en el desarrollo del artículo 45 de nuestra
Constitución. La función del SEPRONA es velar por el cum-
plimiento de las disposiciones que tiendan a la conserva-
ción de la naturaleza y el medio ambiente, de los recursos
hídricos, así como de la riqueza forestal y de cualquier otra
índole relacionada con la naturaleza.

La falta de datos estadísticos imposibilitó una valora-
ción real de los costes ambientales y sociales de los acon-
tecimientos anteriormente mencionados, y, en algunos ca-
sos, sólo fue posible realizar una valoración económica
medida a través de las indemnizaciones recibidas por los
afectados. Ante la necesidad de disponer de datos estadís-
ticos, fiables y coherentes sobre el estado y la situación del
medio ambiente, el Instituto Nacional de Estadística inicia
en 1998 un largo proceso en la construcción de un sistema
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estadístico ambiental con el fin de integrar tanto los aspec-
tos económicos, sociales y demográficos como los ambien-
tales, y adaptar la recogida de la información a las reco-
mendaciones, definiciones y nomenclaturas propuestas y
aprobadas en los diferentes foros estadísticos internacio-
nales (Naciones Unidas, OCDE, EUROSTAT, FMI, FAO, OMS).

El concepto de desarrollo sostenible, formulado en la déca-
da de los ochenta, está empezando a calar en la opinión
pública y a convertirse en uno de los elementos esenciales
de la política de desarrollo socioeconómico, a escala na-
cional e internacional. Se trata de garantizar la continuidad
en el tiempo de un desarrollo económico y social, que res-
pete el medio ambiente y no agote los recursos naturales
indispensables para la actividad humana.

La Unión europea, y por tanto España como Estado miem-
bro de pleno derecho desde 1986, empezó a impulsar y desa-
rrollar este concepto en la década de los noventa, como que-
da reflejado en el Tratado de Amsterdam de 1992. En el año
2001, en Göteborg, el Consejo europeo aprueba la estrategia
de desarrollo sostenible  y, en junio de 2002, La Comisión Eu-
ropea promueve el Sexto Programa de Acción de la Comuni-
dad Europea en materia de Medio Ambiente, Medio Ambien-
te 2010: el futuro está en nuestras manos. Este programa con-
tiene las directrices políticas en materia ambiental, y señala
los principales problemas a los que se va a enfrentar la socie-
dad europea en la presente década: cambio climático, con-
servación de la naturaleza y la biodiversidad, gestión racio-
nal de los recursos naturales y residuos e impacto del medio
ambiente sobre la salud de la población.

Cuando en 1988, científicos de la NASA informaron a la
comunidad internacional de la existencia de un calenta-
miento global provocado por el aumento de las concentra-

Hacia un desarrollo
sostenible

El problema del cambio
climático.
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ciones de los denominados gases de efecto invernadero
en la atmósfera, se creó en las Naciones Unidas un grupo
de trabajo para estudiar la situación y el estado de este
nuevo fenómeno. En sus informes, presentados en 1990,
las conclusiones eran demoledoras; así, en Europa, la tem-
peratura media había aumentado 0,8º en los últimos cien
años, el último decenio había sido el más cálido del siglo,
la irregularidad de las lluvias causaba inundaciones nun-
ca conocidas hasta entonces en  Inglaterra, en el centro
de Europa y en Francia, y se producían largos años de
sequía en los países meridionales, entre los que se en-
cuentra España. Las previsiones del calentamiento del pla-
neta son aún más dramáticas.

Este nuevo fenómeno motivado por la excesiva emisión
de gases procedentes de la combustión de materias fósiles
requería la búsqueda alternativa de fuentes de energía más
limpias. La ratificación del protocolo de Kioto pone en evi-
dencia la concienciación de la sociedad para resolver este
serio problema. Las autoridades comunitarias se han com-
prometido a reducir sus emisiones un 8% en el período 2008-
2012 en comparación con los niveles registrados en 1990, ya
que los países de la Unión Europea son responsables del
15% de las emisiones mundiales con sólo el 5% de la pobla-
ción mundial. La asunción de este compromiso requiere
cumplir rigurosamente con medidas de política energética,
de transportes, industria y agricultura.

La tabla 6.2. presenta, para el período 1990-2000, las
emisiones de los gases de efecto invernadero, expresadas
en toneladas equivalentes de CO2, y permite observar la evo-
lución en la emisión de estos gases en la última década de
los principales países, apreciándose el esfuerzo realizado
por el Reino Unido y Alemania.

Los datos de España reflejan que nuestro país está  muy
lejos de cumplir con lo pactado, ya que en el correspon-
diente reparto de la Comisión Europea se le asignó un incre-
mento del 15% respecto al año 1990, y ha incrementado en



188

la pasada década un 34,8% sus emisiones. Este incremento
está motivado por el espectacular crecimiento de la econo-
mía española en los últimos años, pasando de disponer de
una renta per cápita que representaba el 71% de la media
comunitaria en el año 1980, a una renta del 84% en el año
2002. La convergencia de la economía española respecto a
la media comunitaria ha precisado de más altos niveles de
consumos energéticos que, obviamente, inciden en una
mayor cantidad de emisiones.
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Al relacionar el crecimiento económico, representado
por el producto interior bruto (PIB) a precios constantes,
con la degradación ambiental, en términos de cantidad de
emisiones de gases, se observa en la tabla 6.3. que el creci-
miento neto ha evolucionado en torno al 3,6%, aun cuando
las variaciones se estabilizan sobre el 1%.

Los recursos naturales se ven sometidos a una gran presión
por la insostenibilidad del crecimiento de determinadas ac-
tividades económicas. Un ejemplo claro de esta situación
se encuentra en el agua, recurso natural escaso y muy vul-
nerable al desarrollo económico, cuyo aprovechamiento
depende del progreso alcanzado en las infraestructuras
hidrográficas que permiten adaptar su irregular disponibili-
dad a las constantes demandas que se produzcan en el
tiempo y en el espacio.

El uso de los recursos
naturales y la gestión de
residuos

La tabla 6.4 presenta el uso del agua por sectores eco-
nómicos y en ella se observa que el sector agrario utiliza el
78% del total de agua, acentuando su tendencia a la baja
por la introducción de técnicas que permiten su ahorro (go-
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teo y aspersión); el 17% se dedica al abastecimiento públi-
co, incrementando su participación tanto por el crecimien-
to demográfico como por la demanda creciente del sector
servicios y el 5% restante corresponde al suministro directo
de las empresas industriales.

El 40% del agua captada retorna a la naturaleza y el
resto se consume o se evapora. La excesiva explotación del
agua queda patente al relacionar la captación de agua con
la población, en el año 2001 se captaron 794 m3 por habitan-
te y año, cifra espectacular que, convertida en litros, casi
llega a los 800.000 litros por persona.

Respecto a la  utilización de otros recursos naturales
no renovables, minerales metálicos y no metálicos, produc-
tos de la cantera y minerales fósiles, por el sistema produc-
tivo, en la tabla 6.5 figuran algunos indicadores de la efi-
ciencia de estos recursos naturales.

Aquí puede apreciarse que en el año 1996 una tone-
lada de materiales generaba 763 euros de PIB y en el año
2000 la misma tonelada generaba 694,3 euros lo que signi-
fica que la productividad de los recursos naturales ha
caído en los últimos cinco años un 9%. Otro indicador
presentado en la tabla anterior, es el output nacional pro-
cesado que indica la cantidad de externalidades (resi-
duos, contaminantes y vertidos) que se emiten al medio
ambiente procedentes del sistema productivo; así, en 1996
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se emitieron 816,1 toneladas por millón de euros de PIB y
en el año 2000 fueron 845,2 toneladas por millón de euros.
Esto permite comprobar que las medidas políticas en
materia de reciclaje todavía no han producido los efec-
tos esperados.

De aquí se deduce que uno de los principales retos a
los que se enfrenta una economía que ha alcanzado altas
tasas de crecimiento económico es el problema de los re-
siduos. La solución radica tanto en reducir su volumen y
minorar sus efectos sobre el medio ambiente, con una me-
nor emisión de contaminantes a la atmósfera, al agua y el
suelo, como en identificar y eliminar las sustancias peli-
grosas que afectan a la salud de la población. Los proce-
sos productivos, cada vez más complejos, utilizan compli-
cadas gamas de sustancias químicas que agravan los ries-
gos de los residuos que generan.
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La salud y el Medio Ambiente

En la tabla 6.6 se presentan datos de los residuos
peligrosos y no peligrosos generados por el sector indus-
trial en el año 2000, y en ella, se observa que la industria
química y la metalurgia generan el 78% de los residuos
peligrosos, con una participación del 23% y del 55%, res-
pectivamente.

Como ya se ha citado anteriormente, la prevención en
el origen y el reciclaje son las medidas en materia de resi-
duos a considerar para solucionar la problemática que es-
tos originan. En la tabla 6.7 se presentan algunos resulta-
dos sobre la evolución de residuos sólidos urbanos reco-
gidos de manera selectiva.

Aunque el sistema de recogida selectiva empezó a im-
plantarse en la segunda mitad de la década de los años
noventa, los resultados sugieren que comienza a vislum-
brarse ya una nueva cultura de reciclado en la sociedad
española.

Resulta cada vez más evidente, y está cada vez más demos-
trado, que la salud humana se ve afectada por los proble-
mas ambientales vinculados a la contaminación del agua y
el aire, las sustancias químicas peligrosas y el ruido. Se han
empezado a establecer medidas políticas medioambientales
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y sectoriales que, centradas en el principio de prevención
de riesgos, incidan más sobre el efecto de ciertas sustan-
cias químicas en el ciclo alimenticio o en los diferentes efec-
tos sobre la salud humana.

La calidad ambiental influye en la calidad de la salud
humana y de su bienestar. La contaminación está provo-
cando diversos problemas de salud, desde un aumento de
las alergias, las enfermedades respiratorias y los casos de
cáncer, a una alteración de los sistemas hormonales y tras-
tornos del sueño, conduciendo en definitiva a una menor
calidad de vida o a una muerte prematura. Las causas de
numerosos problemas sanitarios están relacionadas con la
contaminación generada por los transportes, la actividad
agrícola, los procesos industriales, los efluentes domésti-
cos y los residuos, especialmente los de tipo peligroso. A
pesar de los logros alcanzados en los últimos años, en los
que se han erradicado enfermedades procedentes del des-
cuido ambiental, hay indicios de que determinadas sustan-
cias químicas artificiales, plaguicidas y la contaminación
acústica están afectando a la salud humana.

En estos momentos, atendiendo al principio de preven-
ción de riesgo, se están creando baterías de indicadores
que midan los principales aspectos ambientales y sus efec-
tos sobre la salud. La Organización Mundial de la Salud
(OMS), inició hace unos años un proyecto de estas caracte-
rísticas y en EUROSTAT se están estudiando modelos sobre
la incidencia de una lista de sustancias químicas en el me-
dio ambiente y sus efectos sobre la salud humana. El objeti-
vo es, de acuerdo con el principio de prevención y precau-
ción, establecer nuevos sistemas de evaluación y gestión
de las sustancias químicas para aumentar las obligaciones
de los productores sobre los usuarios de estas sustancias.
Actualmente, se estima que pueden existir aproximadamen-
te 100.000 tipos de sustancias cuyo conocimiento es muy
limitado en lo que se refiere a sus efectos sobre la salud y el
medio ambiente.
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A la espera de que dichos indicadores se encuentren
disponibles, lo que permitiría conocer mejor las relaciones
entre contaminación medio ambiental y salud, las estadísti-
cas de defunciones por causa permiten observar un pre-
ocupante aumento en el número de algunas muertes que, a
priori, cabe suponer que se ven influidas por factores
medioambientales.

Así, por ejemplo, se puede apreciar que, en el corto
periodo que ha transcurrido desde 1980 hasta 2000, último
año del que se dispone de información, algunas causas que
pudieran tener relación con la desaparición de la capa de
ozono, como las enfermedades que afectan a la piel y tejido
celular subcutáneo, se han multiplicado por 5,2 y otras, como
los melanomas cutáneo y maligno de piel, casi se han
cuadruplicado. Otras enfermedades seleccionadas en el
cuadro, como la leucemia, se ha multiplicado por 1,6 y será
interesante realizar su seguimiento por la posible inciden-
cia que en esa causa de muerte pudieran estar teniendo las
radiaciones de toda índole y los usos de uranio y otro mate-
rial nuclear.


